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MANUSCRITO
ENCONTRADO
EN ZARAGOZA

Resul.ta novedosa, la publicación en

eI sielo X)( tle un Manuscrito Poco

noooJido d.l siglo XIX, sobre todo

si quien 1o revela a.l púbiico se llarna

Roger Cailois y tiene una marcada

p*--ióo po" el arte Y las seetas, e1
-nritc, y el hombre, Ia metamol"{o'sls

v la masia' Sucede también que

baiilois irivestiga con insistencia l¿s

relaciones entre Io fantástico y la

Iiteratura. Este Manuscrito, cle Po-

tocki, nos remite de rnanera ig'nal-

mente noveclosa ¿ la literatur¿ del

siglo XIX. Jan Potocki, conde polaco

trr"ido .o 1?61, h¿ce prosa romántica

en Francia antes de que Mailame de

Staé] lleve el impulso del "Sturm unil
Dra.ng" alemán a París, Y antes de que

se ercienda la aguda polémica entre

los autores romántieos Y los neo-

clásicos, que termina clesPués del

estreno de "I{ernani". Escrito eü

francés por un noble Polaco Y Pubü-
cado incompleto en San Petersburgo

en 1804-1805, eI "Manuscrito encon-

trado en Zatagoza" (*) nos da ttna

de las noticias más interesantes acerc¿t

clel proceso de form¿ción de la lit¿-

ratura que recla¡nó l¿ nueva sociedad

surgicla a Partir de 1789. Dcscle

entonces Ia burguesía se convielte en

clase dominante y hay una profun'da

motlilicación de la vida s,cial, en sus

instituciones, sus costumbres ¡' gustos

colectivos. Al comienzo de1 siglo XIX,
la literatura ha sido incapaz de tles-

cribir eI nuevo ortlen, pues el cuerpo

lxi Manltsardt troúué a Satagosse,lr&dnaei6í
española de José Bianco, nditorial
Miaotauro, Buenos Aires, 1967, Colec-

ciór Metamorf osis.

social aú¡r está en violento cambio,
pero siente la necesitlad de variar los

temas, el trata.miento de las situa-
ciones y aúl eI lenguaje. En este

contexto, los moldes, esas folmas
sociales, no están cla¡os y hace falta
referirse al aquí y ahora de una
manela i¡dirccta., casi podría decime,
proyectando sobre marcos ajeum.
distantes, pero estables, l¿ contempo-
ra¡eiclad que se vive. Xs un asunto
de perspectiva. L,a vitla social es tan
dinámica, y en esl,as tl ansformaciones
tan inaplensible, que el escdtor: se

ve obligatlo a verter la propia expe-

rieucia social, este conocinielto poco

defendido, sobre países y gentcs, y
aún, épocas anteliores, que facilitan
un mateli¿l clasilicatlo y organizado.
Chateaubriancl dilige la mirada a
América (Atala, X,ené) y a Espaira
( El írltimo Abencerraj e ) . I-,as anée-

dotas que figuran en el "Manuscrito
encontratlo en Zaragozt" tienen lugar
en España e Italia, principalmente, y
sus personajes son españoles, musul-
manes y sicilialos, trlsos rnusulmanes,
precisamente, son Gomélez, una de

las Lamas de los Abencelrajes insta-
Iailos en territorio espoñal. Potocki
conocía esos lugares y sus gentes.

Yiajero conspicno, su vocación de

observador lo lleva a Espaira, Marrue-
cos y Sicüa, y también a Inglaterra,
Ma1ta, Italia peninsular, Consta.nti-

nopla, Tírnez y Dgipto, entre otras
regiones. El mentado }lanuscrito,
como tlijimos, tiene varios lugares de

accióu. Los canrbios dc esPacio ¡'
tiernpo son inmediatos, con apenas

una sutil ilación. Esto es una conse-

cuenci¿ del hecho tle que la novela

se ha cstructurado eon base a las expo-

siciones de cliferentes relatores, eu

su rnayotía personajes participantes,
que refieren la crónic¿ de los aconte-
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cimientos en que se han visto envuel-
tos en tlistintos lugares y épocas.
Toilos ellos manifiestan un gran placer
en contar, es decir, en "hacer" lite-
r¿tum, sin que por esto entenrlemos
la representación de las incursiones
clel hombre en la realidad objetiva
y la realidacl srüjetiva, mediante
signoc verbales, escritos o no. Pero
estos mismos personajes disfrrrta.¡r
tanto o más escushan¿lo a sus inter-
locutores cuando tienen algo i:rgenioso
y singular que rlecirles. Está.n echa-
das las bases para la comunicación,
y e1 Manuscrito es precisarnente una
trama de recepciones y tralsmisiones.
Lo que proporciona u¡idad a este
entramatlo es la articulación de todas
esas a¡réc<Iotas dentro del desarrollo
tle los sucesos que protagoniza Alfonso
van Worden, joven caballero, hijo de
un nilit¿¡ que estuyo al servicio del
rey Felipe Y. Este personaje inter-
viene también como principal nana-
dor, y así se nos ofrece una novela
esclita cn su totalida.d en pr.inera
pemona, pero con distintas voces.

Ilemos dicho, entonces, que las cróni-
cas exóticas del M¿nusc¡ito exp¡esan
la necesidad literaria de una perspec-
tiva exterior, y que car¿cteriz¿ a los
anticipador.es del romanticismo, como
ejenplifica.moe con Chateaubriand, y
por Ia cual se va de 1o propio a. 1o

extraño para volver a lo propio. Así
mismo nos referimos a-l modo como se

unifican los relatos que integran este
libro. Pero ese no es el úaico prileipio
de unidad que priva. Una situación
rnodelo que se repite en todas las
anécdotas est¿blece la uni,dad profun-
da. En ese modelo, un hombre tiene
lclaciones scxuales con dos mujeres,
que no son otra cosa, sino súcubos que

han atloptado tal aspecto. Como mo-
delo inverso, se propone el ejemplo
único de Rebeca, judía cabalista, a
quien tratan de poseer dos tlemonios
metamorfoeeados en los gemelos. Cas-
tor y PóIux. Ia estructura general, sin
embargo, siempre está dada por una
relación carnal. I-,as numerosas histo-
rias del Manuscrito presenta¡ varia-
ciones de esta estructura, concebidas
al mod.o de un encuentro en el que, si
bien participa:r personajes cuyo rol
sigue los line¿mientos 'de la fónnul¿
descrita, estos siempre son tlistintos
entre sí y han sido ¿onstruidos con
un acopio notable de datoe referentes
a su psicologla, su concepción del
murdo, sus costumbres y las vicisitu-
des que han encontrado en su exis-
tencia. El tema ha sido tomado de
materiales provenientes de la época
medieval, en la cual, a un pensamiento
religioso doctrinal, se mezclaban ela-
boraciones mágicas en torno a brujas,
deuronios y aparecirlos. Estas c.reen-
eias formaron u¡a temática muy
solicitada en e1 siglo XIX. Gustavo
Adoifo Bécquer, en España, nos ofrece
una muestra con sus I-reyenilas. Pero
este po€ta rles¿rrolla tales materiales
dentro del ambiente ile la época que
les dio origen, es decir, en la edad
media española. Potocki no procede
de esa manera. Torna ciertas supers-
ticiones y las traslada al siglo
XVI[. I-,os acontecimientos que va-
rían el modelo usa.do en el Maruscrito,
participan de muchos elementos que
conculren a fijar 1o sobrenatural.
En liLeratwa, es preciso distirguir
entr:e -ticción y fantasía. I-,a primera
se refiere a los procedimientos de
creaeión, pues lo representado o sim-
bolizado por riedio cle las palabras es

tlistinto a su representación, la cual,
necesariamente es ficticia. triI len-
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gua.jc litcrario es efieiente porque

permite construir objetos fictieios

IJa fantasía, conlo en Potochi, se

refiere a lo creado, a los objetos cols-

truidos, cuando estos pueden dctet'mi-

narse según cl criterio de que

representen objetos que peúeneccn al

dominio de lo que aún no se ha dado

en la realiclatl. En ciertas épocas' este

conocimiento lelativo que tlesignanos

"fantasía", lue accptado por cl juicio

de realidatl. Para e1 hombre medieval,

era factible encontratse con rrD apa-

reciclo o sulrir la tlesagradable expe-

ricncia dc llevar a la cama a quien

no debía. Potocki no clee cn las pose-

siones diabólicas, pero se sirwe de ellas

para haccr literattra fantástica. Ilsto

significa un choqtre con el ¡:aciona-

lisrno del siglo XVIII, 1o cual setiala,

una vez más, la necesidad de incluir
a este escritor entre los autores que

verifican la transición de la literatura
desde el neo-clasicismo, lógico, rígido
en sus esquemas intelectuales y esté-

ticos, hasta el ronanticisno.

Dicho materiaL tampoco es tratado

al moclo cle Bécquer, es decir, envol-

viéndo1o en una atmósfcra sobreco-

gedora. Potoclri cscribe rrna obla cn

tono menol', que se ve lecouido cD

todas sus páginas por nn pelsistente

hurnorismo. Se entretiene con el acto

sexual, pero hace concesiones a su

pudor cle escritor soslayantlo una

descripción minuciosa y ponicndo

énfasis en 1o sobrenatural, que corre

una especie de cortina en tolno del

lecho. Revela hasta cierto monelto,
r. paltir del cüal su relato se vuelve

sr.igerente y nada más, Y luego con-

cluye con un toque de humor ncgro.

Pues no otr¿ cosa es despertarse entrc

los cadáveres dc dos ahorcados, des-

pués de haber hecho el amor con dos

atractivas mujeres. Por cierto, y para

dar mayor incertidumbre, en el Ma-

nuscrito no se aclara si las hermosas

musulmanas que hacen l¿s dilicias tle
Alfonso van Wolden, son mujeres o

demonios. Alguien podría sugerir: que

las mujeres son a.mbas cosas a la vez,

o como se puede leer en el Filastlato,
empusas.

Este no es, sin embargo, el ú¡rico
asnnto qLte el "Ilanuscrito encontlado
en Zatagoza" tiene en comíln con Ia
abundante lemática dcl romanl,icisrno.
Tarnbién incluye el tema del bando-

lero justo, del cual se exalta su valol
y su sentido del honor:, así como los

servicios que presta a los oprimidos
L/o qüe estos tiencn de interesante,
es que preselt¿ ün enfrentamie[to
cntre la aristoeracia y el pueblo llano,
lo cual expresa la agtda tensión social
de la época. Soto, capitán de una

banda que asola Sierra Motena, le-
fiere cómo, por problemas teniclos con

nobles, se vio obligaclo a luchar contr'¿

ellos. P¿ndesona es el jefc de un
grupo tle gitanos declicaclos al contra-
baudo 1' cl pillajc, pcro su vcrcladcro
nombre es Avacloro y desciende ile

uua ilustrc fauilia. Bancloleros hay

eu las obr¿s dc lYalter Scott Y

She)le¡', cntre otros, ]'en Italia, entrc
1821 y 1826. Alpssandt'o Nlanzor¡i

esclibe "L:os novios", novcla cle inten-
cióu social en la cua.l dos aldeanos,

Rcnzo y l-rucía, entran en conflicto
con los poderosos, y Iienzo es acusado

de b¿ndiclo por el gobellador de Mi-
lán. Al final del siglo XYIII, en

Europa se produce el ascenso cle la
l;tlguesía y el deterioro de Ia aristo-
cr:acia como clase dominante, y cot
clJo, se incrementan las luchas por
1a justicia social. Dstas contradiccio-
nes pasan a la litelatura romántica
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y encuentran su expresión en temas

como los qne hemos señalado. Potocki

no lo toma como intención en su

Manuscrito, pero tampoco escaPa al
contexto socio-histórico en que se en-

cucntl'an y stt obra refleja condiciones

sociales objetivas. Este mismo noble

ltcha por la libertad tle expresión y
a cansa de ello se ve en oposición con

el gobierno polaco. Su lttcha sc ent'ai-
za en una seria preocuPación Por la
libertacl del pueblo, y la cual lo
acompai¿ aL menos durante su
jrventud.

Tenemos, entonces, que t¿nto Por 1a

fecha en que eI "Manuscrito encon-
traclo en Zaragoza" fue publicado,
como pol las ca.r'acterísticas que pre-

senta, esta obla debe ser incluida entre
las que se considera¡ prectmoras del
rorna¡ticismo. Ello Io confirman pt'in-
cipalmente tres rasgos: el empleo tle
una perspectiva exteriol para enfocar
una realiilad social veriigitrosarnente
cambiante, Ia oposición al racion¿lis-
¡no neo-clásico por la utilización de

lo fanlústico y la alusión a la injus-
ficia social. flemos visto también de

qué manera un hecho, como la proli-
feración del bandolerismo, cu¿ndo se

convierte en tem¿ literario y es ade-

cuadamente tratado, remite a las
condiciones sociales objetivas que
predominan en la época del escritor.
El texto del "Manuscrito encontraclo
en Zaragoza," de que ilisponemos
actualmente, está incompleto. Roger
Caillois, en el prefacio a l¿ edición
francesa, nos informa acerca de los
progreso,s que el Sr. Leszek Kukulski,
en Varsovia, ha hecho en la Lecons-
tmcción del texto integral, trabajo
que nosotros también tleseamos que
pueda terminar con éxito, a fin de
apreciar en conjunto esta obra. Nos

liemos limitado, por el momento, a
señalar algunas de 1as razones que

privan para que despierte el interés
de 1os investigadores literarios.

ROBÍRTO MONTERO CASTRO

ED OUARD
D UJARDIN

Les lauriers sont coupés

YOI,ANDA CA¡¡ILES

¿Cuál es la verdadera importancia
de la novela de Ddouarcl Dujartlin,
reeclitada ahora en forrna definitiva,
pero poco comentada, escasamente ad-
vertida cuando su primera publica-
ción, hace ya 80 años, en 1888, y aírn
más tarde, en 1897, cuando una nueva
edición del Mercule tle France 1a

presentaba con algunas corrcccioncs
del autor?

Tal vez la anécdot¿ 
-¿banal?- 

Ie
restó consider¿ción y ve1ó el real a-
porte de Dujarrlir, aunque como dice
é1 misrno en el "Monólogo interior",
obra de esturlio cle su propio caso,
obtuvo favorables comentarios de
quienes potlían alentarlo. Nada me-
nos que del gran Mallatmé, acaso el
primer poeta de Francia, que en car-
ta de1 8 de abril el mismo año de la
primera edición de 1a novela, expresa
al autor... "Hay alli más que una
suerte clel azar, un hallazgo de ésos

hacia los cuales todos nos esfo¡zamos
en diversos sentidos".


